
  

 

 

 

 

 

En este pasaje vemos que las personas estaban felices con la llegada de Jesús. 

Especialmente Jairo, un principal de la sinagoga, hombre muy respetado y 

admirado que enseñaba a la gente. 

Todos vieron asombrados como él se mostró a los pies del Señor, porque estaba 

pasando por una situación muy difícil. Seguramente sus compañeros de la 

sinagoga se escandalizaron, tal vez dijeron, no podemos permitir que esto suceda 

porque este hombre llamado Jesús dice y hace cosas con la que no estamos de 

acuerdo. ¿Como se le ocurre invitarlo a su casa si ha hecho que la gente se revele?  

La actitud de Jairo era provocada por una gran necesidad de su hija enferma, 

recibir un milagro para ella era más importante que la vergüenza y la pena, no le 

importó perder su puesto y su reputación, hizo a un lado todo conocimiento y 

perjuicios. 

En Jairo vemos a un padre dispuesto hacer lo que fuera por su hija, como lo haría 

cualquier padre del mundo, entonces se posteo y clamó en medio de una multitud 

porque estaba desesperado por una respuesta urgente. 

Imaginen como padres que haríamos si nos dijeran que tu hija está muriendo 

seguramente actuaríamos de la misma forma. Nuestros hijos dependen de nuestra 

fe y debe ser suficiente para ellos cuando la necesiten. La niña no podía orar por 

Sanidad porque estaba muriendo, así que dependía totalmente de la fe de su 

padre. Nuestros hijos demandan que seamos personas fuertes y creyentes que 

provoquen la respuesta de Dios, en ese momento Jairo no necesitaba ser el 

principal de la sinagoga sino un hombre humilde, un padre desesperado pero 

creyente que sabía pedir al consumador de la fe. 

Bendiciones. 

 

  

 

Texto para memorizar 
 

Lucas 8:41 
Entonces vino un varón 
llamado Jairo, que era 

principal de la sinagoga, y 
postrándose a los pies de 

Jesús, le rogaba que entrase 
en su casa. 

 

De la mano con Jesús camino hacia DIOS 

Su hna en Cristo Karin Medina  

 



  



  



 


